Creación de empleo productivo: estrategias y caminos

Argentina tiene gente capacitada, recursos naturales y espacios potenciales de mercado a desarrollar. Sin embargo, los nuevos emprendimientos productivos son escasos y tienen muchas dificultades para subsistir. ¿En donde hay una falla? ¿Porque es tan complicado generar proyectos productivos?

El domingo 24 de febrero de 2002 salió publicada en el diario Clarín una nota que refleja perfectamente la situación de desempleo que afronta el país. El artículo contaba la historia de una empresa turística que necesitaba un nuevo empleado administrativo contable. A partir de esa necesidad, puso un aviso de búsqueda en un sitio de Internet. La respuesta fue inmediata y de dimensiones impensadas por los mismos protagonistas de esa solicitud. Luego de 24 horas de haber sido publicado el aviso, 12 mil visitantes habían accedido a la página y 700 postulantes habían enviado datos y currículum.

De los 700 aspirantes, la mitad eran graduados universitarios, sesenta tenían un master o un postgrado, y un elevado nivel de inglés u otros idiomas. A su vez, había muchos que habían ocupado altos cargos ejecutivos y desarrollado tareas de enorme responsabilidad. De todos ellos, aproximadamente 600 estaban capacitados para ocupar el puesto en cuestión. Por supuesto, el lugar fue ocupado finalmente por una sola

persona.

Como los postulantes que respondieron a ese aviso, miles de argentinos hoy se encuentran en la edad de mayor productividad, y están preparados para llevar adelante tareas a favor de la sociedad, y para ser parte importante dentro de organizaciones productivas de todo tipo. Más allá de eso, hoy no encuentran un espacio que les permita desarrollar esas capacidades y un puesto de trabajo para ganarse la vida.

En el marco de la situación que se plantea, todos buscan en los avisos y esperan que alguien los contrate y los haga trabajar en organizaciones productivas ya desarrolladas. ¿Porque tienen que esperar que alguien los contrate? Porque en un país en el que sobra la gente capacitada y en el que existen recursos de todo tipo, infinidad de jóvenes preparados, solo pueden esperar.

700 personas capacitadas y dispuestas a trabajar pueden ser el origen de muchas ideas, sueños y espacios de productividad. Infinidad de potenciales socios que llevan adelante tareas productivas a favor del país y del mundo. Lamentablemente, en la Argentina de hoy esas posibilidades no forman parte de la realidad.

¿Cuál es el problema que aqueja a nuestra sociedad que hace que infinidad de jóvenes capacitados para las tareas más complicadas, no puedan poner en marcha emprendimientos productivos con rentabilidad. Porque no nacen miles de células empresariales para ofrecer variada cantidad de bienes y servicios?

Las explicaciones económicas pueden ser innumerables. La gente no tiene plata en el bolsillo, la gente no consume, es imposible competir contra grandes monstruos de la productividad, los costos no dan, los importados te destruyen. Todas esas explicaciones son ciertas, pero solo en parte. Hay muchos ejemplos a seguir en este sentido para lograr que esta situación se revierta. Y que miles de jóvenes puedan ser el inicio de espacios productivos exitosos. Las políticas públicas para generar esa situación, son las que más necesita hoy el país. 

Países como Italia han crecido a partir de la creación de redes productivas de micro y pequeñas empresas.  Células básicas de trabajo que unidas conforman un bloque fuerte y competitivo. La estrategia para conseguir esos resultados contiene diferentes puntos. Pero entre ellos, por supuesto, se encuentra el fomento de la creación de empresas jóvenes

(empresas sociales y privadas regulares), y la cooperación mutua de los diferentes sectores para analizar potenciales. 

A diferencia de esos países, la Argentina cuenta con un nivel muy bajo de nacimiento de nuevas empresas. Las dificultades para abrir un negocio son muy numerosas, y una vez abierto, las posibilidades de subsistir son escasas. A todo esto se suma una cohesión social pobre, que no ayuda al fomento del asociativismo, fundamental en un modelo productivo como el que es necesario.

Pese a la terrible concentración de riquezas y a la venta inconsciente de muchos recursos nacionales en los últimos años, Argentina todavía cuenta con bienes naturales de enorme potencial y con gente muy capacitada. La clase dirigente local tiene que encontrar espacios de productividad en los que el país pueda ubicarse primera a nivel mundial. Descubrir cuales son aquellos productos que nos diferencien y que tengan un alto valor 

agregado para vender en el mundo. Recordemos que empresa es toda organización que está en condición de producir valor agregado. A partir de eso, también es esencial el fomento para el crecimiento de un mercado interno de variada productividad. Todo esto conforma la estrategia de un país y es fundamental para que se haga realidad el nuevo despegue.

Hoy más que nunca las políticas públicas necesitan encontrar caminos para que los miles de jóvenes capacitados e inactivos puedan llevar adelante ideas, conformar células productivas y poner en marcha al país. Fomentar la voluntad emprendedora es fundamental para el renacimiento de Argentina, la generación de riqueza, el intercambio de bienes, y

lógicamente, para combatir el altísimo desempleo de la sociedad en su conjunto.
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